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A r fes emocionales 
Al querido 2weta y lm·mol'ista 

Jttlio 8upervielle. 

(Para MAR'riN FIERRO) 

En egl;e momento en que todo 1mrece tender a In 
despoetiznción, a la mecanización, a la materialización 
<le la vida, donde })l'etende primar el cálculo frío e in­

, &<'nsible hasta pura los actos eminentemento o1·gímieos 
y trascendentes, como })Ura lo;; negocios vulgares, di­
fí(jil es mantener con vigor cJ interés u las artes cmo­
nio-nnles que solo se alimentan de cnsucíio y de ideu­
li::.:.mos. No es de ?lorprc•ntler el c1esmneierto actual, la 
unarquía consiguiente. 

De otm parte, so piensn a lll<!lltHlo hasta por los 
propios cultores dé las artes emocionales, que ellos 
pued!'n poethmr wl libilum :;in nna previa vida inte­
rior, de mcuitaeiones, de retOg'illlienf.o, tlP ohserv:wi<Ín, 
alenta y eariiíosa hacia los tlolore.-;1 aleg-ría.; y eougo­
.ias lnmwuus, tratando de lo que llevan de máo; hondo, 
y, al pensar aní, incurren en el mismo candor de las 
mamás que llaman a la sala u su;, ehiens para que las 
deleiten por modio do un recitl~do ingenuo, o sentadas 
al piano, nostálgicas de los meeanismos dclieiosos de 
sus muiíc<'as. Una do dos: o es <JIW se cree c¡ue basta 
una simulación -para emoeionarsc• y emocionar, o se 
<•onCundn la cmoeión ton el signo rupn•stm!alivo, rs­
to C31 con d h'ngnaje clest inado n e:d.eriori~n1· nut'sl ros 
estados mcul.ules, y, e11 11110 y en ol ro ea~o, st! omite 
lo esencinl, que es el ritmo latc~ute de la indiviuunlidad 
\tl'> reaeeiones que en ella se protlueen, que e:; lo que 
tn:ís int<•rcsa y lo 1ínico eapaz de eollmover. lt:s lo ín­
timo tld ant.ro humano, lo que hay que descubrir, en 
cuanto scm po;;ihle, }>Or ser ese el cmn})O de la emoción, 
y por o;<!r a la ver. el mistorio más apasionanio de 
cnnntos preocupan a In humanidad. 

De tal modo ob;;ode al hombre dicho misterio que, 
para aplacar las ansias <¡ne ~iente frente a él, m:'is 

(lesnndas hoy que el sentimiento re! igioso, lm deeli­
nado, muehos son los que viven ;;in poder mantener 
In verticalidad de su espíritu, o sea la normalitlnd,­
que es lo único que permite disfrutar amplia y sa­
ludablemente do los bienes naturules,-y acuden a 
diversos r..rbitrios deliberadamente, pura olvidar el in­
<¡uietante "problema humano". Se opta así por una 
\·ida marginal, diríase, la que se desarrolla paralela­
mente al hecho de la vida misma. De esta suerte 
es que se desnaturaliza el mundo real para los obse­
sos, y queda ese campo abandonado por ellos y pum 
<•llos. 

Si se quiere intensificar In vida, preciso es afron­
tarla, como medida previa, desde que las ficciones 
que puedan operarse en In vida artiticinlizada carecen 
d.:! los elementos genuinamente orgánicos, medular­
mente humanos. 

Tanto para experimentar n fondo la emoci<Ín esté­
tica, cuanto para comunicarla, es menester ante todo 
vivir, vivir plenamente .• 

Como quiera que sea, si pretenucmos ponmnos en 
comunicación con uno n otro de los citados sectore¡ 
mentales: el natural, diremos, y el artificial, forzoso 
es que acol'demos nuestro espíritu con el uno o con 
el otro de estos ritmo;-; vitalc~, y, »egtín sea este acuer­
do, pourá vibrar nuestro e-;píritu encontrando ecos 
y rcsonnnc~ia~, mns no podemos concdarlo eon mn­
hos a la voz. Ocurre con esto como eon los instrn­
W<'nt:os musieales, que suenan según sen su nfina­
dón. 

Por mucho que nos ereamo:-; emancipados de las 
idPa.-; y sentimientos ance.:>trnle::;, no dejan de tc•nt)r por 
p;;o meno.~ arraigo trndieionnl en nneF.tro ser y nues­
tra:; eerehrncioncs, y e:-; so1Jre este eaiínmazo emi­
nenhmwnte h·atlieional c¡ue se opera tanto In cvolu­
l'i<Ín individual como In social. Es iluso d JH'n~ar 

que hemos cambüulo tan lo, y tnu fuuchwwntalmente. 
Lo que ;,e nllviertc es que unos entrmwan su acei<Ín 
y su ideolog-ía con la rc!nlidnd real, que es tradieiona­
lidatl en evolución, y los otros se ofrecen como rc­
helcles, y lo son en tol1o ac¡ucllo que pretende rehuir 
:ma realidad qne nos int:egTa y c¡ue nos integra cou;;­
t-itutivmncnte. Por rmís que nos irgmno.-;, resultará 
~1Cll1}H'ü inconducente, ineonsnlto e incfil)HZ el omitir 
wt hecho, t~n hecho do 1tan corp<írca naturaleza. 

Uierto e:; que \'l\1110;; constantemente renovando 
nnestros usos y costumbres incli,·iduales y soeiales, pe­
ro no menos eicrto es que no se ha reestrneturaclo 
11•1e,;lro ser, el que sigue sic•nt1o hnmnno, por <le-

ba,jo tan humano como lo J\u) en la époea do las 
<•a vornas. 

Al hablarse de un sensorio moderno, este eoncept.o 
IÍ('!Hle a extraviar por ennnto no pocos admiten la 
ncvetlad del sensorio humano de estos días abigarm­
tlos, (~omo si se tratas!! de alg-o por eompleto exento 
de las suhest.rneturm; :seculares contenidas en nuestro 
Rt:r, las mismas quo influyen y actúan forzosamente, 
en toda mnnife.;;tación humana por mÍls actual qne ella 
¡:.ea. No se trata, }mes, de una forma radicalmente 
nueva, flamant<~, que pueda exonerarse de los ante­
<•e¡lentes; es, al eontrario, '·una misma fonna biológi­
('a", arraigmla en la infinitud de los siglos preceden­
ti\:;, y qnc no ofrece más novedad que la do lmbcr 
l11·gtulo !insta aquí, mÍts o menos rectifieadn por la 
l'\'olueit)n. Quetlan, lHWs, nuestro scmsorio .Y uue:;tro 
intelecto, lo propio ¡¡.ue nue;;tm arquiteeturu eorporal 
iumnnes de inhumnnidat1, foli~mente, como nn pro­
dudo sueesorio dn llll Plleatltmn.miento do a~et!lltlen­

•~ias imposihl<:s de t1denninar a fnm·zn tle s1•r mnl­
l.i:i<A:nlares y complejas. ¡,Cómo podríamos eximimos 
1ll' tal herencia, In misma que forma nuestro acervo 
intrínseco esencial '1 ¡,No seria esto a :;er }JOsible, lo 
mismo que nnestra aniquilaeión '/ 

Bien valn la ¡wna sentnr esta. eondnsión: nucs­
tm individnulidau plena, eon l:o<los sus resortes, t!st:í 
siempre por completo ahí implíeita <•n to<lo neto y 
en tmla circnnstaneia, ya sea que qtwramos, que lJ<'n­
i-Pnws, que sintamos. lnl'mlH¡neable clic:hn nnidatl or­
;%1ÍllÍ<'n, para nosotro;-;, tlescle que es eonstit.ut iva y 
nos plasma int:Pgralrncntc, tal "ma<¡ninaria" artien­
lada pneit·Jltc y laboriosamente en los siglos, sonwt.itla 
n m !'in itas pruebas, no puede prescindir de fi\1 ent.itlaJ 
complexiva, sean las qne fueron nuestras disc¡uisi!'io­
ne<;, nuestros desplantes, nuestros fantascos, siempre 
¡·ompasibles así que se les considere des<1e la proe~a 
mú:xinm de lo real. Es ése el instrmnenlo c¡ue vibra 
pnr la emoción. 

Emerge de lo que anteeede, que las artes <'monio­
nnles han ele nendir neeesnriamentc pum su inspira­
t:Jún :t la,; fuente:; ljUlJ mantiene en sus reservas ínti­
mas el antro humano, lo cual requiere una vida in­
terior reflexiva, de meditaciones y excogitaeiones que 
nos permitan ver o vislumbrar, lo más en lo lwndo 
que nos' sea dado, los te,jidos y ariieulneioncs ahí 
latentes: ese es ()} nielo mismo de la emoción. 

Pedm Jí'IGARI. 

PENSAMIENTOS 

Serio do pensamientos que por no animarme a fir­
mar, regulo n varios do mis amigos (algunos sólo in· 
tolcctualmen te): 

A don Leopoldo Lugones. - ''El hombro perfecto 
debo parecerse al molino do viento: reposado él; on su 
ca boza, Jaudo vuelta las ideas constantemente''. 

A D. Carlos F. Melo. - ''Los sonotoll no tienen nin· 
gunu importancia parn aquellos que igno1·nn algo de la 
Historia y la Mitología". 

·'Un :-~o noto ~:~in explicación previa, es algo quo no so 
<'Xpliea' '. 

A Arturo Lagorio. - "El primor di oH que inventaron 
los hombres so llamó ''YO''. 

A Rebe1to Ortelli. - ' 1 Si todos fucfcn eomo nosotros, 
h ora inicial de las grandes ideas ronov:u1orall1 no sería 
po~ible' '· (Como se ve, esto es do una sineeri,hul pall· 
lUOS:t). 

A José Gabriel. - "EI ·erítieo literario está :ücmpre 

en la mÍ.'llla sit.naei6n 1le un homl•rn que, con la pislol:t 
t·n la mano, si no lir:< ,;obre su a•1versario, dPl>n sui•·i­

llarsc' '. 
A Emilia. - ' 1 Hay una •·o~a que molesta mi ael ivi· 

da•l pietóriea: lo~ lnhioll de Gloria SwnHHon' '. 
A Horacio Rega Molina. - ''La lluvia es bone­

faetora. Y si ol poema ele la lluvia no está a vucslru al· 
ea u ce, rcga, ho1nhre; rcga, Jc cualquier nutnerai '' 

A Alfredo R. Bufano. - "Sólo en pl'imavom cn­
euontro compcti•1ore~: búfano lo sátiro atra.se de la 

ninfa.''. 
A Juan C. Alonso. - "En la epilepsia de nucst ro 

tiempo, no se puede vivir sin bromuro". 
11 La iolografía es el mús estupendo invento del siglo 

que dió mi genio''. 

ESPINILLO. 

ULIVERIO GIRONDO EN MEXICO 
A su paso por In capital mejicana, Oliverio Oii·, 

:>.•:og-ido eariiíosanwntc como en los países dol Pae 
por los j6vcncB inteloet.uales y artistas y la prensa, 
rió la siguiente información nl diario 11 Excolsior' 
Bl'pticmbre último: 

'
1 Oliverio Giront1o, el poeta argentino, estú on 

ce. Va rumbo a Francia y Espalia en un via 
onbucño, y h:t tenido para nuestro país frases aÍ 
doras y gratas. Va buscando editor. Su libro '' \' 
poemas para ser. leídos en el tranvía'', ha tonit; 
triunfo on Buenos Aires. 

Ha llegado, prcwedentc de Buenos Aires, uno ,., 
poetas que representan la inquietud lírica del mo1 
mgentino. Es el poeta Olivorio Girondo el ucln 
autor tle ''Veinte poemas para ser leidos en el 
vía'', qnion orgullosanwnte !m tomado posesión tlt 
eapilal desde modnsto apartamiento c1el Hotel 1 

Le aeompañan muehos suciios y un cartapacio dt: 
I.PH. l''né a saln<larlo uno de nuestros reductores. 

PasiÍ por Chile, el Perú y Cnha. Eneucnt.ra que 
en es l:L eindad do '' mú.~ ear{wl.er'' entro hts t¡ 

visto. Tiene nquí varios a.migos y seguirá ru1, 
España y Francia dentro de veinte tlías, 'l'me ln 
sontncitin do tres grandes easas editoriales bonae 
y de cuatro ro vistas que aquí tienen leetores: 
cial ", "Valoraciones", "Martín Fierro" y "N t 
Litorarius". Viene on jira espiritual y práctica, 
raudo est ndiar y resolvor el problmnn. tle las re la 
intcredit:oriales cutre Méxieo y Jos países del , 
eucnt:n eon las cuatro revistas anunciadas para r. 
1mr <lo veras a los es<~rit.ores y artistas do signifi. 
en u! Cont incnte. l':lu programa es vaHto y ya ha 
pnnsndo su ayur1a loB espíritus hiHpanoamcric:w 
la vanguanlia. 

-¡.Cuúles r<'laeioncH eomereialos? - inlerrog: 
gcnt.inn, pro<hwe easi lo mismo quo Chile. El 1" 
r¡ue 1 <'llOIIIOH nos hasta. Enton<:es, hay que su m 

valores <'Spirituah•s para que algo gr:u11lc rcsti!I' 
l':L do toda utopía. La oln. del N orto me da la 
si6n de la marca que vi una vez en una eomarcn 
llretaiia frnneesn: avan~a eatorco kilómetros por 
Hace bien Méxieo en dcfenclCJ; su personalidad, 1 

es:> quiere decir que se afirma, que tiene deseo de 
Nosotro:'l estamos muy lejos do la ola1 poro nacli 
tlc decir pura onseguidn ... 

Y eomo si le preguntáramos si propar(l. otro 
:!A;'/, repuso: ··' 

-Voy a España en busca de editor. E.s curio 
mi libro de poemas huya "entrado" en la opin 
mi país. 

Y mostrando un ejemplar del libro, fuimos u 
mento sorprendidos al conocer lo bello de la ( 
y los dibujos con que Girondo la ilustró. Y en Sl 

repitiendo frases anteriores, agregó risuoiíamen 
,Publicar' &Publicar, cuando hasta los moj01 

blican ciento siete por ciento veces más d.o lo q 
bieran publicari ¡No! Yo no tengo, ni deseo 
sangre de estatua. Yo no pretendo .sufrir lD,,ll 
citin de )os gorriones. Y o no aspiro._' a quo me 
la tumba do lugares comunes. · · 

La cenversn.ción aludió u temafl actuales do < 
teratura y de aquélla. Girando cree que Martín• 
tiño, de quien es una do las piezas dramáticas 
h:w impuesto entre nosotros, es el dramaturgo 
yor relieve en la Argentina; y entro los no' 
subraya el nombro de Horacio Quiroga. Habló 
&amente ,]e Fernlindoz :Moreno, uno de los poot 
más se conocen aquí; de Evar M6ndcz, cuyo ín1 
la virtud de la revista "Martín Fierro", y de 
que estima como a una de las certidumbres .Jo 
IIOVísinHt argentina. Y al referirse n lo mcxica · 
tingui6 a Alfonso Hoyes y Vnseon!'elos, y tic no 
dailes en dos jóvenes que suenan nirosamontl': 
l'!'llicer Cánmra y Xavil'r Villaurrutia. 

La disereta eleganeia, el señorío verbal, la 1 
conquistadora, eompletan la simpática personnli 
Girontlo, a qninn le ll<•scamo~ que su anl1anr.a 
abundante de magnificencias''. 

Nuestro eompaiíero cneuéntraso ya en Espn1í 
plida su fecunda jira tunericana, enyos resulta• 
mos r<>fkjalll1o, y ocupado ahora en ln pnblica 
su nuevo libro '' Espaiia, paisaje alucinado'', • 
IIOCCrOlllOS estO aiío. 

Ayude a Martin Fiern 
Suscripeión (única) por un ario $ .:l.5t 

i\ visos $ 2 el eent.ímelro. 


